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ADVERTENCIA.

Fn Iu porte oficial vcr'o Dnestros IC< to> có uuu real
úrden de suma importancia, >.utor!zu!do Iu eruuciou
dc soc!edades dc set>o us purt! >!)ojoi;>1 h! co!)dicioo
dc Ius rcc!usos. Cuando se creó el de«tiuo df. visita-

dors de prió>unes, Rug<ITRII!os que hubio de produci!
ol pensumicnto e. cclentes resu!tsdos. roncho m»s 1)or
el ocierto q>!c preóidió SB lo e!cccioo de In respotu!>IC
é ilust(odn s Ro s quc ha(iu <1B duden>pe»:)r tnn di-

fjcil co ..n imporiootc cargo. I.s digno do c!ogi) CI

celo de r!of>R ('oncepcion .XFCDRJ, e! d" lu Direccicn
del l'o!uo v cl oel eefior ministro qu Ion prontu y fu;

voreb!c ucqogid<) LRB dudo d ID i(JCO. Hemos retirudo

parte del orj inul q>!e cstubu. Compouiéudoóe para, el

inmediato nf>muro dcl pcrifídico con objeto de ocuj>oi-
Doó Inss estonsu!nente ue esta !nute! Jn.

SISTEIIBS (:AI!CEI.hf!J(yg Y PEc;ITE«<(:IAJIIOS.

Vil.

lir!es rum«nr( fi (u< Frl<iuffef.—Sfo ru>wr««r«r<u(.— Ey<' "plus ául pur-
a!rió<e ufrcfu du Ie rida du r«f<n(u«.

(1) II;pp. B.fyu«l.

Quc 1>a<!ic puede poner cn I nla los incouveuicntes de la vida

de rcuniou en las cárceles y pr si<lios, es una ver<lad que no

necesita dcmostracion. La espcrieuris la ticue arr< di>ada: cuan-

tos lmn e. crito sobre prisiones, aun loe aJvers)rios nu>. d ci li-

dos dcl sistema celular, la hnn coufesado, y Insta tener senti<lo

coman nara conocerla. Dc una soci<dad cnyo n<!ciro eó!i lor-

mado por toJos los vicios, por todas las ini(Juidadrs, por todas

Jas malas pasiones de que es susceptible el bou>bre, no solu no

pueJc salir e! bien, . ino quo tiene que Iwir la virtud, por<jun
uecesita una atmósfera muy pura para vivir. El aire qae . e res-

pira cn las prisiones cs imj)uriticable, y cuan!os u>edioó sc en>-

pican para mejorarln son perJidos. El foco Jc inf cmjon <s per-
n>aneute. Si el hombro quc viva en socicdafl, duei>o absoluto de

todas sus acciones, está c«apuesto á viciarse por efecto úc >u>a

mal eompaüia, de frecuentar inJiscrctan>su!e ciertos sitios pe- .

ligrosos par" Lló hecnas costumbres, áqué ba dc suceder coaouo

fo</osamcutc llene quc V><'Ír con s<>rcs <ICJ>rnv:>. Cs J' euvllccf-

do? Trazando cl tri!!e cuadro J : lus prisio<> e dc Fran"i>. <Ii<c ¡

Rretigf)ere:: «I s prc> ico conocer el interior do e os funestos. i-
tios Tear< Jmsginar!Orlo lo que tim>e de hurriule la prim<ra de-
t< neion para uel inff llz prnado que rae cn medio dc, éres <nvi-
lf< idos cuyo len "f>ójo y cuyls infames cnstumbres ignora loda-
(ia; paga una tristn hif.n>su>idu c<gnida bien pronto <le uua

rompletan ecpnli:<rinn. Snfrn la tiraeuia <lo los rarcf h'roc y la
nws cruel ann fin los veteranos de la pri. ion. Sc ronvierfc en

. i rvn,l< ello., <le. !>ucs cn su virtin>a, l>asll qne llega á ser su

«o>nplice: c. I>reeiso que pl.o por !o<los los grmlous <lc la gc-
rarfp>ia cri:ninal. S<. vi. arr< hau>r cl alimento por jngldor< s ca-

carnim los y In»'osf)s quc, des(nulos y dr. pojados d< todo, juc-
gau los peúazos <lo pan; y estos <Ies<iülcnes pasen á la vista de
lus efnpleados que lus ven y los tn!eran.

D i j@O( di r6 do e. as m>iones r rin inal(c, de esos moslroosnc

amaofrehamieutos!!... v Léase ln obra do un hombre, qne. Ifa sufri-
do es)s pruebas. obra escrita on el micmo B atro en que sc reprc-
sen!al>an tan repugnantes escenas. l',I cuaflro iner<il>le, que bos-

f!urja cs licl! «ll« visto todo Jo quc rcf>ero, dice e! autor (á), y
no !c(no fin! Fc des(u!cata un so!o berho de los q!>e eo»signo cn

csl'>s pffg>n:<s.
»Paransopor!ar tan borrib!o existencia, es n<cesario que cl

preso sc endurezra <n el mnl; < s pr<'riso que, vcnci<lo por la

vrrgi>enza y cl oprobio, sc bagl infanIc para no ser ridi< ulo; qu<
imite A 'us compai>aros de iufortuaio y de desórden; qun pro-
m>rc igm>larlos y sohr<pujarlos para alcanzar prrd(fminio. La
inaccion m> quc languidece, lc hace ad<Juirir l>áj>i!os <lc pereza

y ociosidad que no puedo ) a romper; cn contacto con tofloc los

vicio." vé <Iciulrrollnrse aquellos cuyo germen tenis, y adqnifro,
:i pemr cuvo lo. demás qne ignoraba. Por tcnu), la insaluhri-

<l>ul, la eo>ifu. ion, el <lesórdf)n, el descaro, la Imrl>arie. Ia in-
mornlidnd y la inr fu acia de la pena cs lo qnn se encn*nlra cn

f)cae Jc <!c!«nidos, de justicia y de <orreceion.ó

f I!s aplira Dio e. !a l)intura á nuestras prisiouesy glmc vale qnc
l)c cubramos ron un velo. Ibas<ante hemos <lieho sobre ellac. Si
se decrrrries<. Cce vrlo, < I rnn<lro seria tal vez mas espantoso
Ll misma Aflministrarion eo lo conoce sino in)prrfectamentc.
P<os b< mos propuesto indicar el mal y propoeer los remedios.
Citamos los virios de lis prisiones dc otros paiscs porqu< ro-

mo están en la esencia dc las cosas, son comunes al nuestro.

Oco!!amos los pecu!iares á lus nuestra» por nn centimieato de

patrio<icmo. Tenemos la conlianza de que estos vicios se corre-

irán, no bsu pronto como nocotros qu>siáramos, pero si cuando

rijan los <lectinos del pais los que ahora frcrúrntan Ins aulas y
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en clisa adqoicrcn conocimientos teóricos y esiudian principios

que, uaa gcnrraciou llena de preocupaciones y apegada á ruti-

nas perniciosas. corruptelas ai>ejes, rechaza como utopias, en

tanto qnc agota su aatividad y sus fuerzas en cl infecundo

campo dc lo qne boy sr. llama politica.
Ea uno dc los pcriodos m> qnc al ohiernó de la vecina Fran-

n.

cia preorupaha la rrforma de las pmsiones, se d!r!g!croa por el

hlinisicriu dcl Interior á los jcles de estos establcc~>mientes va-

rias preguntas sobre difercatcs puntos, para proceder con per-

fecto ronorin>i<n<o dc causa en la furmacion y di«rusion del

proyecto quc babia dr. presentarse á las Cámaras. Una de es-

tas prcgnnt«s tenis por objeto saber qué infracciones babia qnc

reprimir habiiaaln>m>te entre los úeliucuentes. Las contcstacio-

ncs rec>hiúas cn cl glinisterio ronlirmaron que la resistencia al

trabajo, la insuhordinacion, el robo, las quimeras, el juego, la

fabricacion dc dados, la estafa, los negocios, las riéas, la em-

briaguez, los actos contra el pudor, las corrcspondcncias amo-

rosas y Íos hartos <le pan y otros objetos menudos son los de-

litos que sc cometen cu los mismos lugares destinados á la

cx iarion de los delitos.

iiamos textualmente <los de estos inlormes, que dao una

idea basmntr. exacta drl predominio quc la drpravacion cjcrce
sobre lo. crimi<,alea á quim>es el temor dcl castigo material no

sirve úr. rorr rtivo:

«Gailloa.— hinches pcna<1os conservan una inclinacion inven-

cible al robo: los hay que hurtan hasta h ósaua dc los que es-

tán en la cnlrrmcria: cl juego cs una de las pasiones dominan-

tes, y hay quien juc"a su pan: exisic mmhicu la usura, pero se

drsci>l>re diiicilmratc, y re. pecio á esto g<mrdan absoluto si-

lencio. Lus malos propósitos y la cmbria~gucz sou causas frc-

cuenlcs úc castizo»

vdloa<-San<t-.jf<cf<cl.— La pasion dcl juego cs la que cn nucs-

tl >s p«s<un<s causa n>as c>t<a os; sus '<lctlmas son nuu><rosa>h

y as> <'s un>v unportantc cou>hotel'> con cn«'gia, porque u>nguna

es n>as fccuüúa rn fun<stos resultados. Ha li~abido reclusos que,

despucs úc hal>rr prrúiúo en un segundo rl producto dcl trabaj".
de uoa <mau«, jugalmn cl pan ó!>arte del ali<ncnto que dcbian

recibir cn uno, <tu~s ó tres meses. Los ha habido hasiante fcro-

ccs para no perú<r un solo iustaum dc visia, dnrantc la <li. tri-

buciou úe las raciones, á Ios que hahian "a»a<lo Ia con>ida, y

no se srparaban dc ellos hasta quc arrancaban á Ios iufeliccs cl

r
cdazo úe pan sin cl que no podian pasar, á u>reos de sufrir

>amhrr. Se Im oh<errado uuo quc tenis tan terrible pasion por

cl;ucgo que ju aha < I alimcnio, ao solo cuando estaba bueno,

sino ha. ta la raerion dc cal<lo y vino do qnc trnia nrccsida<l para

reponer sus f<w rzas, cuando estaba rn la m>(ern>aria. Este drs-

f''
rariado murió al Iin úe inaniciou. Este cs un hecho comproha-
o por los facubativos.

vLa usura es <nra pasion no menos funesta para los presos, y

sobre esic pnnio poúrian citarse hechos iuconc< hil>les. »

Baciíndose cargo dc csios inlormes, esclama con mucha

oportunidad un p<>uíici. ta fr><nré. : «¡Ah! I%o seria n>cjor pre-

venir quc castig><r? IQué se úirá <lc u<:a Admiuistracion quc cs-

pccula con los miserables deienidos, quc lcs entrrga á peso dc

oro licores espirin<o. os, quc les proporciona los medios de en-

ga<qar y que todavia se nirevc á casugarlos?>
Tanibiru cn nuestras prisiones se juega, sin quc baste á im-

pedirlo la vig<lancia do los encargados dc la custodia de los

presos. Tnmhicu sc hacen présmmoos usurarios. La navaja, que

no puede desterrarsc dc rll«s, alianza el cumplin>ieuto dc los

contrato.. EI uso de las bebidas alcohulicas cxisie, sin que sean

bastante á in>pedirlo todas las precauciones. Son Por demás in-

euiosos los muchos medios dc quc para introduc<rlas se valen

os presos Respecto á estafas, ya hemos hecho mcacion dc al-

unas da las iuliaitas que sc cometen en estos tristes all>crgues
cl crimen. Dc actos deshonestos hemos indicado alguuoes> la

decencia i<npidc quc se hable de otros muchos que son por des-

ria l>ien frecuentes en las prisiones enire los hombres, < nirc

as mujeres y, lo quc auu rs <nas lametable, entre.los umcha-

chos apenas adolcsccnies. Ifuchas veces heu>os oiúo cou horror

á empleados de las cárceles hablar de esta clase de escesos con

esa i<nperturbabilidad é indiferencia que engcudra la costumbre

de verlos.
'

Los complots, los alborotos se repiten cada d>a. Si cl em-

pleado es rigi<lo sc confabulan contra él los presos, y presentan
falsas denuncias que sostienen con inalterahle serenidad. Si es

venal, crecen las exigencias, y si no las satisface tamhicu le acu-

san. Las cárceles que no tieucn regulares disposiciones, como

sucede cn la mayor parte de ellas, para separar á los que por

cualquiera causa est,án enconados eutre si, son un compromiso
p< rmaneute para los Alcaidcs, pues al menor descuido ocurren

ri»as, heridas y muerics violentas. a<o hace mucho tiempo que

uno de los desgraciados jóvenes cuya hisioria hemos relerido

cn nuestro autcrior articulo, ha herido do alguna gravedad á

otro; y á los pocos dias, el mas joven de la misa>a familia,

que se cnruenira preso eu el Saladero, al salir de misa tropezó
con el asesino de su hermano y le acometió con cl furor de un

iigrc; lance que no tuvo funcsio resuliado por la feliz casualidad

dc encoutrarsc sin armas los cont<.ndicntcs.

No ncccsitan naipes ni dados los reclusos para entretener h>

ociosidad r satishcer la perniciosa pasion del juego. La miseria

que los cubre lcs da los medios, y los asquero os insectos que

sus cuerpos alimentan son cl recurso dc que se valen para um-

nar las apuestas que hacm>, bieu sobre cl iamaf>o, bien sobre la

agilidad del insecto.

Respecto á la alicior: al robo, referiremos un bicho dc quc

Ia ca ualidad nos l>izo testigo:, y que prueba hasta qué punto

predomiuan cu cl corazon hun.auo hs malas pasiones y los há-

bitos perniciosos. En la saia de presos del Hospital general de

esta corte fallcri<i un cnfcnno, y en cl momcnio de espirar le

robó unos pantalones viejos y Ía andrajosa camisa quc tenia

puesta, uno úe los otros enfermos imned<atos á su cama, ocul-

tamlo cl ladren cl hurto entre el colchon <lcl lecho en qae se

cncontral>a posirado y próximo taml>ien á la murrte. Cuando

sacaron cl c«dávcr, cl obre on encar ado dc la sala prc unió

por las ropas para rrcogerlas, y uno~de los enfrrmos que Imbia

presenciado cl robo Ic dijo q<üün las ienia. En <ano fueron

cuantas rol?ex!unes bi o cl ohrcgon para quc ül que Ias babia

hurtado las entregase. Persis<iú este siempre en la negativa cn

tales iérminos, que aquel acudió al jefe úc la guardia para que

auioriza c rl registro <fac sc veis precisado á practicar. Ei las

amonestacioucs úel of>cial, ni las a<uenazas, nada fue l>astaute

para que aquel hombre prever<o confesara cl úcliio. Al couira-

rio, cou el acento dcl moribundo, mezclado con un aire hipó-
crita y comnungiúo, iusistia en quc cl ohrcgon Ic levantaba un

fal o testimonio, dc n<l nnncra, que manto~s entramos en ln sa-

la pusin>os cn duda la alirmacion dcl hermano y nos inclinába-

mos á favor úcl preso. «Si estoy espirando úccia oct<', y no

tengo fuerzas para levantar siquiera las manos, écómo he dc

haber poúiilo mover el cadávrr para despojar!e de la camisa?»

Un médico que se lmllaha prcsm>te confiirmaha el estado de pos-
tracion dcl preso, y, sin embargo, cra cierto que hal>ia roln<úo

h<s prendas quc sc reclamaban. Eu cl momento en q<>c por las

vivas instancias del obrcgou y dc lo que otros presos asegura-

ban, se ira>o de proceder forn>almcnie al registro, el roorihmulo

raicro, moviénúosc con dif>cultad, sacó dc cnire los colrhones

dcl triste lecho cn que ya se sentaba la muerte, los asquero-

sos harapos que prct<ndia utilizar, cspirante, su mis<n<blc co-

dicia, y mas aun, su iuvcucihle propcusion al robo. Vcint<viete

aüos han transcurrido desde que presenciamos esta triste escena,

v nunca sr ha borraúo de nuestra memoria. ;Tan profunda sen-

sacion produjo cn nuestro, m>tonccs, jóvcn coraron!

De Ia venta del pan, de la usura y de oiros abusos, pudiéra-
<nos presentar al "unos casos. En uuo de los pcriodos ca que Ia

policia <lueria acreditar su celo aiestando de úetcuidos la cárcel,

ingresaron en el departamento de juvencs dc la del Sala-

dero una porcioa dc los gallcguiios que andan con el cspnrtillo
rn la plaza de la Cci>ada, dcúica<los á mozos de cuerda. Estos

iufcliccs fueron háhilmcntc despojaúos úe los cuartos que lleva-

ban, vcadiéndolcs hicu caro cl papel para escribir y sellos dcl
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franqueo interior, que Ics costaban cuatro y seis cuartos. Los

jóvcucs presos quc sc los vendian, los adqbirí n de balde, va-

liéndose de la hipocrcsia con que en airaban á los inexpertos
hermanos de una coíradia ó asociacion religiosa que, para esti-

mularlos á la práctica de los deberes de cristianos, Ics ofrecian,
con indiscreLo celo, recompensas materiahs, y les llevabaa esos

mismas sellos que les servian de especulacion. Nio pretendemos
censurar á la asociacion á que aludimos. Estamos firmemente

persuadidos que su intencion es recta; pero para converilr á los

criminales se uecesiia conocerlos muy profuadcmente y un tino

y habilidad especiales. El mas perverso sucia ser el mas hipó-
crita y el que mejor finge piedad y arrepentimiento siempre que
convieue al fin que se propone. Ciimiual hay quc comulgaria
veinte veces en ua dia por ua vaso de aguardicntc con la ma-

yor serenidad. De este panto nos ocuparemos detenidamente al

tratar de la direccion moral y religiosa de los reclusos. Termi-

naremos hoy este capitolo con varios ejemplos que el escritor

iaglós Buxion presenta sobre la inQucncia de la vida comuu cn

Ia conupcion de los presos, en h obra titulada Inussrigaciones
soáre ef crimen y ía miieria.

Fn la prision de Guildfonl fueron encerrados dos jóvenrs por
hurto de lefias. Al principio pérmanccieron constantemcnie alc-

jailos de sus compañeros de detencion; pero aí momento se can-

saron de su aislamiento y sc pusieron á escuchar coa curiosidail

la relacion de las aventuras y correrías de Ios demás reclusos.

Resolvieron dirigirse a ía capital, y al otro dia ile cumplida su

condena sc presentaron cn ei locuturio dc la prision con el obje-
to de recibir dc los presos las cartas dc recomcadscion que es-

tos Ics ofrecieron para sus camaniúas y micubriilorcs dc Lón-

dres. Afortunadamente el Director dc la prision babia observado

los progresos de estos desventu.ados jóvcncs en la carrera dcl

crímrn, oyó hablar dc hs cartas que les ieuiau preparadas y

prohibió la entrevista.

G. M., hijo dc un vecino de Lóndres, quc estando regular-
mente acomoilado, despucs dc haber ejercido lioaradamenie cl

ofiicio dc tablagcro sufrió des recias imprevi tmc, recibió su pri-
mera eúucacioa cn la escuela dc Burnct, royo úir,ctor le úió

bueuos consejos. Volvio á Lóndres con su padre, y al principio
parccia conúucirse bieu; pero fuc deteniuo por vago por haber,

venilido, sin autorizacion, disrriaciones teológiras.egentenciado
a un mcs de pri. ion cn la raca dc trabajo úe Londres (ciiy órí-

drwcííb pacal>a cl dia con 20 hombres y 4 jóvenes conúéaados
or úiferentes delitos, y de nocho sc acostaba cerca dc un ir-

audós, cl cual sc valia úe él para robar á Ins oiroc presos v sc

reservaba el fruto de los hurtos. El irlnnúis y oiros cinco fue-

ron acoioctidos de una liebre que se comunicó al jóven, y este

la propagó á sus paúrcs y á tres lirrmanos, de los cuales uno

sucumbió. La phga sc csteuúió tambien á su enhnnero y á to-

da la fxmilia de este desgraciado.
vCuando G. M. salió dc la prision estaba tan lleoo dc mise-

ria, que sus padres tuvíeroa que arrojar los vesLidos dc ól y las

ropas de ce cama. El padre rcíirió á M. Buxton qne G. 61. an-

tes dc su detencion era un hüo Iwieno y dócil, aíiciouado á h

lectura y al servicio de Dios; pero que luego no cogia un libro

sitio para apropiárselo, y que en hablándole de la religion v del

-culio, rcspondia cou maldiciones. Su madre le colocó en uiia es-

caela, mas úespucs de asistir una sola vez, mandó decir al pro-

fesor, proíiriendo un Lerrible juramento, quc jamás volvcria.

Esta dcsvcnturada raujer no podia dedicarse á trabajo alguno
delanLe de su bijoi la robó la Biblia para venderla: vendio la

ropa de su padre y la que habiao prestado á su liermano menor

los condiscipulos de este. Apcuas parccia por su casa, y una

noche le encontró su padre dormido en Coveut.-Garden entre

una borda de rateros y mujeres de mal vivir. chío afectaron vi-

vamenie, dice M. Boxton, la tristeza <Ic estos desgraciados pa-

dres v las reconvencioues qnc dirigian al liijo. I;I tono en que

Ie hablaban espresaba mas bien la pena que la cólera, y ellos
-

mismos escusaban su ingratitud y depravacion como consecuen-

cia de su arresto. Pero lo que mas mc alligió faé la dureza y

desprecio dc las respuestas del hijo. ~

Un intendente, descendiente dc ilastrc familia, fué raíucido á

prision en tciecv<~te á consecuencia de íac sugrctioars de ua vil

instioador. La s~tmiente carta que la respctabíe c. posa dc este

infeliz dirigió á M. Boxton, puede dar una iúca del fnncsto
efecto que en las costumbres del detenido produjo su pcrmaneu-
cia en aquella cárcel:

chluy señor mio: tcío puedo di«cribir á V.E. Ioqac hc sufrido

desde que comenzó el proccsode-mi esposo hasta qae fuó puesto
en libertad. Paso en cilencio Ias visitas quc le hice en ct roes quc
esiuvo detenido cn la prision dc Clrrkenivell, entra dc ser iras-

ladado á Neivgate. Fuc condurido atado codo con calo con un

ladron muy célebre quc acababa de ser sciitcnciado por fraciu-

ra; y cuando hice la primera visita á nii esposo lc cn on',ró en-

cerrado con los mas viles criminales y las mas drpravailss mu-

jeres. El lenguaje y manems de estoá screc abyccms. csi como

los actos infa~mes á quc sc aitregaban, no mc pcrmiiieron visi-

iarlc con frecuencia en aquel sitio, y nuestras cntrevisias se ve-

rificaban, la mayor parte dc las vcrcs. cn cl corredor del piso
balo, cn donde Ic hablaba por uaa regilla ilc birrro. Una maña-

na qac íui á verle, esiaba malo y no podia bajar. Suhi, llena

da inquietud, y le hallé páliúo como la mnerie, sufrienilo mu-

cho y en un esLado de horrible suciedad: los miccrahlrs qun lc

rodeaban se burlaban dc su situarion y sc conqiíaciaa hárbara-

mcntc con mi pena. Ko pudiaulo rcúacirle á quc jugase con

ellos, le obligaron á beber, y al poco rato me vi prcrisaiía á pa-

gar dier. shcllinogs por sa participacion rn la orgia, dc lo conira-

rio le hubieran despojado ilc sus ropas. Yc estaba hcnto mas

rofendamcate aíli iila. ruanto conocia la moilcrscioa ron quc
asta entonces babia vivido mi mariúo, y temia las consecuen-

cias dc semijante género dc vida y cl eferto úe los rjcmplos
que sin cesar se rcpciian ea dcrrcdor «uyo. Lc representaba los

espantosos cfccLos que ial sociedad tcnilgia para ól, y sin eiabar-

go, reconoci que so veis precisado á hacer ío que loc otros ha-

cian, y aun á pensar lo quc pensaban; porquo ua Jia qae quiso
amonestarles vió mi esposo amrnazada su vida, y caando se

acostó tuvo que temer que no cprovechasen su sucüo para ven-

garse. IVcr de esta sucric, por mi» propios ojos, á an esposo

'd,

uc amaba, arrastrado por una fuerza irresistible, hacerse de

ia cn dia mas corrompido, yo quc le babia conocido mñcs tan

arro"lado y tan ccvero en sus costumbre«!.... Esiá espectáculo
mc despedazaba el corazon, porque preveia la completa humilla-
cion que dcbia scr consecuencia inevitable de su conducta.v

J. F. B.

LEGISLACION PENAL.

CLASIFICACLOB Y DURACLOil LLE LAS PEILAS.

(Cunrísussisab

La duracion dc las penas temporales empieza á rnntarae des-

de cl dia en quc la sentencia condeuatoria queda rjccamiiada,
lo cual en las penas 'personales se entiende si rl rco qucdaro
desde luego en poder de la autoridad, y sino desde quc,sc prc-
seniare ó fuere aprehenúido.

Si sc liubiere iuLerpucsto recurso de nulidad ó dc cahcion,,y

r
or consecuencia de este recurso ce redujera la pena, sc.contará

a duracion dc esta desde que se haya publicado la sentencia

anulada ó casada (C. P. arhc. "'>4 sl 28).

Scgun algunos comentaristas dcl Código, en los casos qitc la

sentencia sea suplicable, cc entiende eje iutoriaúá cn el dia de

su pul>licacion si no «e utiliza aquel recnrso.

Dice el Código: cgi cl rco qurúare desde luego cn poder de

Ia autóridadia es decir, si no sc hallase ausente, pues cn cl,caso
dc no estarlo se supone que en cl momento úe publicada Ia smt-

teacia que cause ejecutoria queda á disposiiioa dc Ig pntoridád
admiaistraLiva que es la' encargada dcl cunijiliiuimito dc h pena.

Si cl rco, por culpa de la autoridaú admiuistrativa, no ingic-
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res ó de los aspirantes abonándole la ratiTicacion de 2.000 rs. vn.

anuales.

60. En ausencias, enfermedades y vacanles, sustituirá al Secre-

tario otro de ios macsiros ó profesores auxilia «s.

6i. El Depositario, Arcluvero, Bibliotecario, etc., observarán las

instrucciones que señalen los reglamenlos especiales.

TITULO III.

os tos xznmsos.

CAPITUI.O PRI2IERO.

Rcq«i«i<os qac ácacs mncr.

62. Para la admision en el Colegio como alumno sordo-mudo ó

cieno se requiere:
Primero. Estar comprendido en la edad de 7 á I4 años, á no

haber recibido ya alguna iostruccioa¡eo culo caso podrán ser ad-

rnitidos hasta lá de IO.

Segundo. Haber ~» "d» Ls enfermedades de la infancia 6 estar

vacunado.

Tercero. Ser completainenle sordo-mudo ó cící>o.

Cuarto. Estar cn el goce dc to<hss las facuitailes intelectuales.

ííuínto. Eo padecer enfermedad que imposibilile para el estudio.

Sexto Tener en Iladrid un encargado con quien pueda enten-

derse cl Direclor en cuanto c< ncierne ai mismo aluiuuo.

Oóh Los que no sean compl< lamente sordo-n>udos ó megos podrán

«cr admitidos como alumnos i Eternos.

64. El arL 44 senaia los requisitos de los alumnos internos as-

pirantes al profemrado.
65. Serán admitidos al curso especial de métodos y procedimien-

tos los cclesifisticos, los maesiros, los aspirantes al magisterio de

primen enseñanza y lo<ha las p»r<unas que acreditareo haber cum-

plido i7 años I
buena conducta moral y religiom.

66. Ims mismas personas serán admitida«s á Ios ejercicios prác-
ticos en las clases de nii>os, v las mujeres que acreditarcn í6 anos s.

l>uena conducta en las de nif>as.

CAPíTULO II.

Dc lss pcasicsc<.

67. La pcnsian dc los alumnos internos consistirá en IL000 rca-

qcs iellon ana>les, y la media pen. ion en l.600.

l.a media pensiou de los externos en i.000.

Las pensiones y medias pensiones deberán salisfacerse por tri-

n<estrcs adelantados.

68. Cuando el alumno «aliorc del Colegio por cualquier causa

antes del tie<npo en que sc liubiese consumido la peasiou aaticipada ¡

le será devuelta la parle que le corresponda desde el dia i.' del mes

sj"uícnte al en qne se vemfiqne la baja.
69. Los que aspiren á las plazas de pensionados ó medio pensio-

ciadm por el Estado remitirin á la Direccion geueml de lnstruccion

ública una solicitud eco<apañada de los documentos quc acrediten

os requisitos scf>alados eu el art. 60, y uoa iaformacion de pobreza
ó de que los nadres no pi>eden pagar mas que media pension.

70, Las pensiones y medias pensiones sc concederáo por S. Il. á

'II. Sc ontenderí que reouncian ia gracia los que no se presen-

tarén ea el Cole gio cn una de Ias dos piimerrm épocas dc admision

despues de concedida.

7<L Las corporaciones ó particulares coocederán la pensiones
como tnvieren por conveniente, pcm debiendo recaer eo uiiios con

los requisitos esprcsados en el arl. 60.

CAPíTULO llí.

Dc lo< «yerro< propios Cc lcs alsmsci lslcraca.

7IL Las camas, ropas y cfcctos dc aseo de los alumnos serán

nnifoimes¡s se designarán en el reglaincnto interior.

El Colegio proporcionará los efecto» de los alumnos pcnsionados ¡

siendo de cuenta dc los dr<nás el provceme de ellos y reponerlas.
74. Por la sunm de 60 rs. va. anuales, ó de 250 por una sola

vez, »Iatísfech<m aniicipadainente, sc eocargara el colegio de la'repo-
sicion de los efectos >nutilizados de los pensionistas y medio pen-

sionishss.

75. Ias camas llevadas nl Colegio quedarán de propiedad del

mismo al retinrse los alumnos, á no verilicarlo antes dc seis meses,

en cuyo caso le serán devueltas en el e»tado en que se hallaren.

CAPITULO IV.

Dc la cdmisica t< vuilrl<alo ác los alumnos.

76. La admisión de los alumnos ciegos < sordo-mudos se veriñ-

cará en los ocho primeros dias de los <neses de enero maso y se-

tiembre.

77. Los alumnos externos pagarán 20 rs. vn. mensuales, por
derechos de mairicu>a, á meaos qu«e acrrilitaren ser pobres.

Los que se matricularon para asignaluras sueltas pa«arán 20 rs,

por una sola y 4ú cuando fuerce ma~s de uoa.

Serán adiüitidos á la matricula de a. ignatura. suclias alumnos

mayores de ii af>os y dc hueoa couducla, aun cuando estuvieren

dotados dc los senti<los de la vista y el ui<lo.

78. iqo podrán perinanecer en el Colegio los alumnos internos

que cumplieren ia edad de 20 años.

(Sc cca<iasará. )

CRÓNICA CRIMINAL.

MADRID.

El mes de enero se ha sefialado desgraciadamente por crímenes

horrendos que demuestran la pei turlmc«iou que exi»te ea «l estado

moral úe la sociedad, y que debe lhuoar la atención del Gobierno

para emp'ear toúos lu. in«dios de que puede di poner á lin ile pre-

veuir las fuuesias consecuencias que la relajacion de las co»tun>brea

y, mhre lodo ¡el esccpticimnó que tanto di»iiugue nue»t<n época, es-

iá va produciendo.

—Fl dia 10 apareció muerta vio!euiau>enh., según todas las apa-

riencias, en la ceile del Fúcar, núu>croa 7 y 9. cuarto 2."> Doña Ila-

ría Viceuia C. P. de ih que, aunque casadla. vi«<a sola coi> su criada.

Esta, llamada Vicente Sobrino, úe uno. '>0 ó '»' años, liaris poco

que babia llegado dc Valladoliú. Pasó por Torrelaguns, donde estaba

coulioadu su niarido 6 querido, que, segua sc nos ha <hrho, eslal<a

e>nioguieuilo condcoa por beber abu a<lo úe una mu<er que co»ducia

deieoi<la, cuamlo aquel servia cu ia Guar<ha ciril. A los pocos dias

regre»ó la Vicente á esta corte, permauecienúo en cicrui casa adon-

de fue por Id ioaf>ana, de»pues de coinetiúo el crimen, ii mudar e de

medias, diciendo quc iba al Esc»rml con»u seuorila. llice e lambien

que entr6 por ca»uali<lad á servir eu casa ile la. euura ase»inada y

que e ta»e hallaba convaleciente ile una enfern>e<la<l. Supónese
a»iinismo que el asesina>o debi6 cometerse algunas lioras antes de

descubrirse, y que la criada ha debi lo pemuanecer»u>cerrada con el

caúáver ca i toda la uoche. Im vícluna babia recibido una herirla en

la sien que debió causarle la muerle, y otra eo una nram>, y se halla-

ba tendida»obre un co.'chou á los pies ile la cama, ron un pañuelo al

cuello muy apretado y retorcido y sujeta con otro fur<uanilo cadena

con aq<.el á im pie de la cama. igo se nota que lisia habido robo,

pues tenis delsijo úe la almohada cinco duros y eii otro silio mil,

que su <narido le babia cniiaúo pan su nmuutrucion¡s»gua cos-

lumbre, piic este, que se llama D. Círlos <le C., parece qui. Ia aien-

dia con solicitud: tainbien»e ha<i hallado lo. cubiertos y olros efec-

tos de valor. <io falla quiso a««ure qiie se l>a hallailo I cofre de la

presunta criimoal; pero uo msbeiuus»i dentro de 61 habrá sigue do-

cumento que la comprouiela.
Vicente, aulora del cric>en por confesion propia, s<gun se dice,

huyó á valladolid, donde fue capturada, y eu . eguida seo la tra»ladó

á esta corte acompañada úe dos guardia» civiles. La esperaban en la

eslacion el promotor-úscal que entiende.en la causa, un sigue il del

juzgado. el mspe" tor dc vigilancia Sr. Villanueva, y,un dependiente
de esie. Hicióronla eotrar en una habiósrion coa las precauoiones
convenientes, lm»la que se despelasc uii poco de conrurri ncia ei si-

tio. y en seguida la tmslada. on i la c»real dc mujeres, domle esta-

ba la espe<aado cl juez iasiructor y escribano actuario, quo proce-

dieron á tomar las declaraciones oj>orluoa», tarea que segua pa-

rece duró la mayor parte de la noche y msi todo el dia siguiente.
Vicente es mas bien baja que aÍta, de buenas <mrnes, rostro

agradable, ojos azules y cabello rubio. Vestia al llebmr á hladsid un

vestido úe percal, un manton y un panuelo á la cabeza. Se mueslra

trisle, pero con cie<la eatcreza. Su IL onomia no revela un alum de-
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pravada. Sin embargo, se nos ha dicho que tuvo la horrible sereni-
dad de per>nanecer algunas horas junto á la m>ma donde iacia el
frío cadáver de. u víctima.

Ben>oc oido hacer grandes elogios dc la actividad despleogada des-
de los prin>e>os mumen>os en que se tuvo noticia <le Ia perpetracion
del criu>en tanto por el juez del di trilo del cougreso sr. hlartinez

Yangua;, p>romotur-li»rcl, escribaaos y a!guaciles del misn>o, con>o

por ~el inspector Sr. V!ll»nueva y»u e»cr>bien>e Sr. Plana. >Einguno
de ellos se p«muitió ca. i un momento dc descanso para bumar la

pista al crin>en y descubrir el oculto paradero de la peniona so.pe-
cho»av boa>a que lo <h ccubrierun n> rea<i á sus riiiigencias, y hasta

que recibieron cl aviso de bah<r sido pre»a la Y!c«yola Sobr>no¡en
cumplimiento de un eihorto Iih ado coo toda urgencia. Gire»e que
el mencionado in»!v rtor de iigilaucia, de»e pera~aún ya averiguar
duran!c toda la noche del 9 al IO si la criarla . e babia inarclmdo de

bladrid, logró saber quo en ua carrnojc que habla satido ia> iba uoa

jóveo de loas»eüas de la que buscaba, aunque con otro nombre y
que helra quedado en mon>ar en la p>aúe>a de Guardi»». Ecbd a

correr, > en < froto, e>a cierta la noticia; pero persooas quc iban en

el mi»nio carruaíe respondieroo de aq»ella IYi>en, que estu>o ca-

l'>
uesta por una fatal coincidencia á sufrir un di»eu. >o. La criarla

n>bia < ntrado i »erviv S>n iartiiLT, con solo ia cé«uia de vecindad.
La segura asesinada parece que e.a natural de Zaragoza.

~ Onnti<nos la relacion de algunos otros por>aenorees que nos pareceo
avealnrado. eu la actualí<lad, y olreceu.os poner al corriente á nues-

tros lectores dc esta causa q»e prome>c ser célebre.

— Un jóven de diez y seis aims ha burlado LT vigilancia do su ma-

dre y tutor, pu<.. adeinás <le haber rogi<lo cicrla m>ntidad, la cual
aumi ntó en el juego, se ba fuga<lo de >!adrid eo menpaüia de otro

sugeto.

—El inspector Sr. Villanueva ha concrguido recuperar varias ro-

pas y efrctu» rol>sdos, por valor de uuos 3,000 rs., cu uno ticn<la dc

Ia ül.'e de Sant:> María>, nú>u. 39, y parte de otro robo cumetido eu

el dislrilo del Uosp>tal.

— Un hombre llan>ado ylam>el Puch ho si<lo he. ido dr. gra>edad
on la cara y el muslo en las afuera» de lo pn< r>a <ie él«al>i. Condu-

cido al bo. pital of>ecia poc>. e.pereza. de vida. lla s><!o preso uo

sugeto en quien recaen >o pecha.-:.

—lla cido rol>edo < I cajon número !0 dc la Piazuela <lc San Auton.

Loc lad>once carg»ron con todo Io que babia doutro.

—Dc una cace dc I; ltivcra do Cnrtidorec robaron on cinto que

segun narecr, v< n!«nia v< inu onm>» <le oro. Lo. ladrones se co>u>cc

que s»í>í>n hirn lo que hu»calan, pu< s sc llevaron el cinto que es-

taba rn el fo>nlo <iel haul siu toc>r ;i ningun otro obj«to. Fueron

L'"
re.os seis ia<li> iduos cu>no o.¡.c«hosca, pero c lmn pac»to cu Ii-

erlad.

—A consec<mncia de una dcnunc'a h«el>a al gobirrne d< cala pro-
vincia, el jef< de la s> cciau dc í>rdeu púb>ice, «Sr. Ga>vado, (ue con

el suhiusp ctor <IIl <i>.-trito del llo pilal ;i in calle <Ir Ix>v»pies, nú-

mero II, <lund< sorprendieron uaa fábrica dc >nonada falsa ocu-

pando un la> go con cü o>u y tanto» duro., cri»oí< c, m< laica y otros

efcclo'. por con>nm>curia <fe Fs>e d<ccubrin>iento fuerot> eos<gui<la
á lmcer <tro en la calle de la L'.>ralla, donde hallaron tambieu

otros varios cf>Ll«s, dos escopetas un p»f>al¡un cachorrillo y otras

armas.

—Ha sido drteui<1o por el inspector sr. víl!»nueva, en la par-

roqui» de San Sebasta>a, uo individuo que acababa de robar un

bolsibo.

— El mismo incpeclor ha pues>o :í dispocicinn dc ia autoridad los

>presunto» au>ores <le otros dos roba., habiemio ocupado gmn parte
de los efecto rol>ados, y ua formen, una gauzüa¡uua palanquct:> y
varias palpeletas <ie en>peuo.

—Ya»e halLa en poder de los trilnmales otro de los precuntos au-

tor«S de robo <Ic 70,000 rs., r<unetido I>ace pocos dias cerca de CA-

baüas, provincia dr Tole lo. Parece ha sido capturado en Torrijas.
Falla solo ap:eheoder á otro, que se dice ccr veeiao de lllescas.

—Ha sido preso rn la calle <.'e Tolodo un oficial de zapan ro que
labia roludo ;í su >naestro, en Alcalá de Henar«c, un reloj. El n:amc-

tro vino en su pcrsccucion y diú> coo él, denunciándole G la autori-

dad> solo se le encontró la máquina, pues ya babia vendido la caja
que era de plata.

—En la romería celebrada en Cahsníllas> pueblo del partido judi-cial de Gua<ialajara, ocurriG, segun se dice, un conllicto catre pai-sanos y n;ilitares del cuerpo de iageoieros de
que resultó un muerto

y cuatro herido:; > l>ubiera sido maior el numero de desgracias á
uo haber acudido el juez <le primem iastaacia de Guadalaíara, quocou roergia l>izo que todos le acatasen, y se restableció cl úrdcu,auziiiándole algunos oliciale de! cita»e c

—La fuerza dc Ie Guardia civil ba captu.ado en todo el mcs de
diciembre últin>o, 726 dclincueates, 422 ladrones, Sé mos prófugosOs desertores del ejército, S id. dc presidio, 2,0>0 detenidos; apren-<lido 9 contrabandos y recogidas 707 armás por usarlas siu la cor-
rcq>oadiente licencia. Asiu>i»mo. Ia del t<mio veterano en cl indi-
cado mes, ba pueslo bajo el fallo de la ley 90 delincucotes, 57 la-
drones, í rco prGfugo, 2 desertores d I ejército, <9 por el delito de
ríüa>.>3 por heridas, I25 por escándalos, y é por embriaguez.

—En la villa de Gnn llula se ba verilicade un robo considerable,
con istcnte en unos O,OUO duros y gran muncro de alhajas. El <luei>o
de esta fortuna parco» que e haÍlaba cn SLcdrid, den<le babia tmido
una «entidad mucl>o mas cuantio a, razon por la cual, felizmente
para él, el robo ha sido menos sensible.

l'FiO VIN C I AS.

La villa de 13clora<lo, provincia <1c 1>urges, ha sido Icsligo de un

espaotoso crimen perpctrado eu la noche del IS del prúximo En«m.
Hó aqui como se re(iere tsn lamentable suceso cn una carta que han
escrito de»<le cl inmediato pueblo dc Villalranca dc bien!es de Oca:

Y>LL»Fe»acA 5!Ovvss oz Occ 20 de Enero <le IS04.—Este paclf>co
pais se < ncuentra aterrado b:>jo la imprcsion del horrorosa y doble
cri<nen perpetrado en la noche dci IS en la inmediata villa de
Belorado.

A las si«le y media <le la noche, una hija dcl c«Sor juez dc primera
instancia o!ú gritoc en ls m>sa i>m>cdi~ ta, conociendo claramente
ser Ia criada <l«~O. l'e<iro ólallaina, á la sazon ausente. El seüor juez
pasó á rc»a de I>. Pedro, llamó varias veces sin que >u>die le respoa-
<he>c, é iumedia>s>o«n>e subió> 'i casa <lel f>s«al. Lcnd>ien veciuo,
relimú el »uceso, y ic» dos, can Ia sei>on> <lc este, se m>cwniuaron á
la casa quc evtabl ;i di«r. 1>ases. El sabor fiscal llamó¡ auuque sin
contestariou> aplimi cl oi<lo y oyG claramente rl arrastre <ic un cuerpo
l>o>' el suelo. El he<vi>dor liaoÍa, uno <le los >«cines> av>sodio io lo
que pa.aba, ro agnardú la lh„'n>da <Ir. un cerrajero que l>abriera la

pue>la y con un gran rsfuerozo d>jú frat>co el paso. La seüora del
!i>cal, <le»p>cciando el peligro, sc Lanzó Ia primern por la e cnlera y
vn la última meseta a par«c>ó ti» hombre ar>necio <le una descomunal

»amía y cm> una Im, pa»ó mza>ulo con GI, impulsada ante la idea
d«l peligro de s» o>nica. l'I a~esino se encontró con cl juez de quien
rcoibiú un tr< memlo pai>otszo, drjsndo caer la navaja y la h>z y
ceban<lo ;i correr; Ir. ccr>o el l>mso rl li»cal> pero no le Iu<. pocible
d«tener'.o y logró> salir i la calle. 9< rs<guidó á cuatro p>mos has>a qae
lleyi :i su b >sa«, que cerrG precipiladan>enle, aunque á loc cortos ins-
Lcnles fu>í cogi<l<I y condu«i<le á la cárcel, >confesando allí y en el
tuiosito su doble cri>nen....

Yolvamos á casa dc SI»lis ina... f>oüa hia(ílde, su espocs, estabn en

los brazos de sus libar>adorna, ref>rico<lo en n>edio del terror de una

e»cena dc saugre, lo quc le babia pmcado. 1)ice aque estaba sentada

leyemlo, hallándose < r> la misa>a bnbilaciou un niüo qnc tienrn como

de cr>ado; lc advirli<í quc sc sen>ia rn lo rscalcra un ruido estraüo;
al m!ir para av< riguar h eaun>, un hon>luc apareció> <n la puer>a con

la navaja abicr!a yv t«higas Lcs ropas en svngr< ... áQuú quierr. 'v? Ic

preguotó la .< i>o». á >le viet>c V. á matary Silenció, contcst(i cl des-
coaoci<lo: si V. grita, abajo Imy dos... Y dejan<lo la navaja encima
de la >ne:c, se pum tranqailaa>en>c á atar ei nii>o. Cogió dc nuevo

el arma fatal. «O>>ne XÍ. mil duros,» <l>jo á Ooüa )la>!lúe. Esta can-

te»>6 que no los tenis, que buscase y se llevase cuanto encontram.

Beuníó b«»L> unos veis mil reales é ium<din>amen!c comer>zó una

lucho terrible, recibi>'mlo la in!eliz Doia blatildc lmsta cuatro puüa-
larías. des>rocín<lo>c borriblen>entr. Ins manos para impedir quc rl

a»esino srpnltsra Ia na>aja cn sus enuurmrn doblcmcnlc resprhchles
por cl «alado int< r«m>nte cn qac so encurntra... En aquel terrible
trance fue cuesco la Providencia inluodif> unn f»emn celorcl f> Iraola

abriendo la puerta da la calle é i>npidi<ndo que. se con»umam por
completo el crin>en. La de.gmciw!a Oeüa éh>iii<le, tomando á sus

lll>ar>adores por n>as asesinos, medio arrastrándosc se dirigiú al bal-
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con, v va le bahri;> para arrvjarv», cua;)do CI nü>o ce agarrú á sus

óf,ti!oi é imn-dista>ncnte cntrú la hcrúica seüora del liscal impi-
lie>U!o uu t! i:t ~ si f< o!Dcf.

lm guardia civil y vecinos armados <l>. palos, ehuzns y eccopetas,

. f; a»'cfn I!Uaúsn f> b> puf.'rta>. v l'n svgoül > sc pusimon a regÍ t>a!'

la cam, l'n piar lia qoc la<bis < nlm<lo en la ruafira, tropezó cnon un

cuerpo, y toínándolc por uno ds los criminale', le puso el pie encima

ritaudo: ;Luecs. aquí, aqui! y apenas Lc gen!f: quc acnflis con h)ces

sáe lijó en vd ob.'eto qué sef>alaba cl uard[áf este todos retrocedían

espantados. Iü criada de la casa ya ia hnrrihlemento de ollada á los

pies del cal»alto. Lna navaja fk af>itar [!al>ia puecto Iio :i su. <Iias,

,>or mano dcl que se fincia cu a>nante. F. Is fue la primera victimas

;ue le catar!s>J>a pa m su miserable intento. !<' . Bs gritos <le tan tcrrihlc

trance lns s!un. ovú! Ia hija fiel sni)f r luf ."..

El asesino e. [>ijo df: un J>en>Dúo iapat<'ro dc la villa, y para r«>-

mvter su c>inmn se ha valido de la ans(nf!ia dnl sei>or ülalfaiuaf pvr-

mmv aprnei;dd) 7 querida, quc descmpcüa cl cargo f[e regia>iador
<le la propias lad.

E! j:>s v<d<s sv csffnplctú!, v coost tuid!. ID[si~ ter:nina.lo . n co>'...-

tülo :i lao una 1 )resl:B !le la nmi)ana, que<lamlo vn espcrtati<a del

n. te<lo a!armaut( de>oüa ylatilde. »

EI lu .'.-. »Bero., vgnn s' rrihf n <lc y[!h>n)>ev>s úe[ Ri!, . v f ncontrí

si.(i,.r rün! [Ef > sóf :! »i si»(ü n>i a, r U [! : Pú r! . Ivl t n![>O

U<1> ir«1. Y Bnau a<L -.ü. t>lis . pf> flfnfl lf.! a f [ *n<don<le!»7

i! !><„>e ., 1;!Bdosf!». l f»el<l. »igu>v!>>f» : \.n c»p<n>
o : ph>ta con 4

:>mv!.Ia I: U>!B. u>B> cv:vna le >,i.. nn entro <le >d., >!n rn ario dc

> I. u:) <üun.>n <le isl., uúa. potencias de >d., nu Bllilvr v z«rc il fs de

:film.. Lu .<>ñu!f!a »C <ii<i par>. I ls ocürrv<!cia al sin>l,lvf 1 d>ú

s rh>f:>[I>ú > Ia »ülna: »I.

i»cc ü:> p«ri!,lico lf' ll«rce!o>m I!l ha I...l s >f.rn:

Ly . ;s". Ia msimna. vn b c llf. f! IL!c a, vn pa. >len!Drf B! pam

r vztm.>! :o. amf Caz<i si<. >nu rtf. :i una criafla cnn la q>fc se <lice

Jr«hia teui lo rv!Bciouc» a>noro.arn la cual prot< stó no qncrcr quc Ia

volvie c :i ver. L'. Io vnfur«:,1 B! n::fa>si< ff'mirado v sccú una pisto[o.
!i Cuva vi ta vlla cch<i :i cor f." <n !iinflo n cn u>u> . «sl vria contigua f

c abb>zín<Jom con cl a>n< . su cu(ff nxrn< nto le fue a retado u>: Iiró

par su antfguo amnute cuya lmld le rozú cl rostro, v hahi ndo cai Io

des>nava<L>, f<>s' la crs ''

UU rt.. Y.f [ <a!!n! 'a ti[c«J( I .' 7»',>s

do nt>o pi>Ir!(I!zo, v..p!r!»s[o n)i f! O.to. IB c>fe<la no vfrccc

cuüü) fin. ;

—g»Uno noc nvcrilfrn de .y![r«f><JB de Ehro. vo cl ma. <lc enf.ro

alea!si si. !)cirrvl f! .-'., ~ !rtifi>) «n.v d> tiugu. pvr .n c nvm-

sl> c<!o en v cumpli>rinrto fi< s<!c flvlfnres, vivnf!ó la ro: In callad dc

!>quvlla !n. noiaslf>. v que u aquf lh; vi!Cnl <n;o vn!a )!:«<Cr [Ur!c

; i< ne la !f :, dc nf«[f>rvs
Y n>e!Do vs df.' [ > If ! o n¡!! !»o con. Un< lir ;Í la

,orv. rnla iln!incuv<it< von rnat:o a Inthc, pr -77 n¡n- cf >!Bt dc ro-

JN, pam ürf no .
n f 7 rr vüin v f n Ian pc <!ib o a v~«: J>Diga. 1)i puco

pu flurfnin<s nu la min!Oa lu)bitacsion de esta. I.as rf üv>non<'c >noü

!a[.. (I< 'a v",)oc> <l 1 a'->'In, fzcitan)n la conc' cvia . D> !»Pe-

cas n t<: : ( o ir(. „ó nl d nf ro burla I > <! u, oca',1<IB> s n L < vi p '< v U>m

>BCC q>>. Culuií su Cat>CZB. Rota fa>lahan ú r . qnc la <lcvgréciada
!!al»a ga.lado. Li::iom qnn v<l> in> !izs qra ',.:: f[v ir ;i f" lf'.ar sn

: >) o> If CU>fqü ) nn Un< f v la< c> !l f! !n",'ü«fin qnn an 1 < lu! c <an

<>mb;ns <U. nn nu stro Pai. vl nn.nls:v, !le c<marcan no troPivce con

p)ieu po<.da conliuuar la obra de arrepcnlnricnto rranc!r(ada en

»Da c«real cuYo vncar"ado con(c(' ioc!!Utivamvnt<. D>cnch vo vcr-
R!

iade>a D1Í>ÍDB. EUUB>"naluos con el mavor gu)to c lc hecho quc >nc-

scc<'. Bcr aten !i<h) 7
rccon:p v«aú>, y qc" J1 Uvl > lf> (co!<O>(nc>a v

!!eccsidafl !Jeque si rcmuuvre v a.egürv ln suerte dv Ios que Livneb

... u es<g > el cui<l.ulo .v Las p.":'.'iun =

Asi cüo<ü n(>vn.--, ;.:.".: Bihüá nn <!rm: iar ahu . :, no d<jaremoc
in pnh!icif [mi lu. ñevl us que si>>an ;i pon<m <lv n.'a:)i'.Ífc'Io l«s ! e-

7!Us ser>icü>s dc!os quc t>cuvu qre i[mar cl di[i il cargo <iv !Uar-

lmlo.es dc If!7 critt;Ína!es.

Ay! LA.

Fn ! 'Uva[ <!e t ni<r ro- 7v nti f(:ü .u I> cau-f :[ Un h <ol >v

por e! espantoso delito de haber sien!año al puslor de una niña de

c<mtro af)os, de cuyas resultas muri<i la infeliz criatura. Jqo hace

mucho se ha visto en la Audiencia <le este territorio uoa causa aná-

loga. Parece meutira que haya quien teubm valor para tamaña ini-

quidad.

Ea r[ ai>o pasado se J)qn recogido m) üladrid á, >dé mendigos.

Algunos ingresaron en cl asilo de San Rcrnard[no, y otros ob-

tuvieron permiso de volver á su casa.

El inspector de vigilancia de !a Latina ba sorprendido una

casa de juego, doodeevarios jornaleros ce rcunian á aventurar á

una carta el pan de sus hijos. La autoridad gubernativa, que Lie-

ne la eleva<la mision dc prevenir los delitons y de velar por la

conservacion d. Jas baenas coswmbrern quc son e[ fuudamento

dcl bien<c!ar de Ias familias y e[ nujor sostvn de[ órden públi-

co, d(bc perseguir sin trvgua esoc (uncstos laboratorios dcl vicio,

la miseria y el rorimcn. El <lcsgrariado Ccücsudo, cuyas cenizas to-

dcvia v. Láü calientes, fué un artccano honrado antes dv ser cri-

n>ina!. Ru fatal es!r<.lla lc condujo a vierto billar donde ce añ-

ciono al ju<go y co!)trcjo las perniciosas nn)istadcs quc Je vi-

iaron. l'or ce[las abandouu cl Lra!>ajo, . e separó <le su esposa y

familia, v ontrú vu las func. i ~ . rclacio )c. quc lo condug<.ro!> D[

ras la[ 'o < o;>Lra sus in. tintos. E. Lc lfa sido precisamrutc uuo de

los crimina[va m>ya vuelta al lncn bul>icra sido muy fácil.

L!Da muj< r s< ba marrlmdo dv ülm!rü! d .!ando abandonados

cn la casa <londc vivi > tr, s bijcs d>! rorta c la I; pero ha[»én<[osc

puesto cnfcrnm cn cl camiuo, hn r<or nado cuaudo la autoridad

>ü < f> a>doiltar U)a <!i 'pcs!C!Cn l)c":) P)UL<gcr 11 SUC>to dc c las

tres Jvsgra< imh>. criatur«s.

l'.n I.» s[s>d<f!>sr(f<, pcriúf[i o <!C gcv[lla, leemos Jo siguiente:

<!Iabiénflnsc pub!ira:!o un von!Univa<lo snbre abusos comvti-

dos vn la cárrel, salmn)os f uc. c d<termino por vl sei>or Gober-

nador, quc cl c rrc!nrio <lcl gol>!< ruo p >Use cl dirho cstablcci-

a>irn!o, <,o:> cl lin dc iüfürnmr c persona[n>vote dc la c>u>c[i!ud

d« los hecho» dv>!uoci:ulu» par:< quv sc czija la responsabilidad
á quiv:> corrvcpon la; pues ni l!ien so l>a n>en<lado por e! [Yobicr-

no ob. f rvar algn>'.Bs f<rrnmlid,nlrs hu> . mv. illas romo indispenca-
lslr>h nara que ron vl prvtcc<o lmmanitario de no dejar á Jos

prvso. Bin ra: Íu:> no ¡pn,!<lao <! Irau>lar»c los fondos <:>rnclario=s

h>mpOCO sv rOn m>tiri nnncc qoc rO:> rl cparcntv prvtcsto de

cmn,flir aquella., sc orivc <Ic racion á Jos quc <le[>an tomarla.

g:euirvmos c[ cor.u dc c.te asusto, y cnterarcmos imparcial

y ez«e t:<roe> tü á nuestros Jcctorcs, pudicmlü simnprc la autori-

ílad ronmr coa nu ..Do apoyo l al pma c. Iirpar Lo<[a clase de

abusos. llc todo. >no<[U. no Icrán ahora gr>n>dvs Jos qne ce co-

mvtnn, ru;mdo solo . c divr Ju<. hnn fiurila([o tres presos in

rarion cn una cárcvl que rontim!c nu)c de ñ0!L»

Zúi<nv c»pnn>nhl -. YI l>ir :. t< r m pictari«de esto golctin, D. Jo»e

Fcvonndn Bo'Lu c' B.

)Ltnj,lh,—
Istst.

!aras»v( :C lt. <'.(Bfrz(xf.—.'Lvs %l*si<. m asno (7.
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